Ya sé que estás sediento por la marcha bajo el sol y el esfuerzo que supone ascender hasta estas cumbres que frecuentan las águilas y no abandonan las nieves jamás pero no debes beber, bajo ningún concepto, de esa fuente porque está encantada por un hado funesto. Has de saber, Viajero, que aquel que prueba de sus aguas en el mediodía, olvida completamente su pasado. Su infancia, sus padres, sus amigos, sus conocimientos se disipan como las nieblas con el sol, incluso su nombre le suena extraño. Y la fuente le rocía con nuevos recuerdos, recuerdos que son los de aquel que le precedió bebiendo. Le inocula una nueva niñez, una nueva formación, nuevos cariños que nadie puede compartir con él y ya no desea retornar a su patria y quizás ya no persigue la misma meta ni vuelve por supuesto por el camino que tenía previsto. Otro futuro le aguarda porque la fuente le ha cambiado su pasado con sus aguas hechizadas. Por eso, Viajero, aguanta tu sed hasta una fuente más prosaica porque ésta es la fuente de la amnesia y el olvido.